
Insumos para Informe SG sobre la Gobernanza Económica Mundial  

A raíz de la crisis económica y financiera del 2008 la comunidad internacional planteó 

cuestionamientos referentes a la eficiencia, eficacia y coordinación de los actuales mecanismos 

de gobernanza económica global particularmente por la multiplicidad de actores universales, 

regionales e incluso informales, a quienes se les exige su adecuación a la urgencia de los retos 

del mundo de hoy.  

El desafío actual recae en establecer una gobernanza económica global democrática que 

permita aprovechar las ventajas de la globalización en la integración mundial de los mercados 

y en el aumento de los flujos internacionales de bienes, servicios, capital e información, así 

como en la distribución equitativa de sus beneficios.  

Naciones Unidas se encuentra llamada a preservar su papel central en la promoción de un 

sistema económico mundial plenamente inclusivo, resguardando la primacía del 

multilateralismo transparente con participación de todos. Lo anterior, se traduce en continuar 

los esfuerzos para aumentar la representación de los países en desarrollo en diversas 

instancias, reflejando de una mejor manera la creciente importancia de estos países en la 

economía mundial. Importancia que peligra no verse reflejada en las estructuras globales de 

gobernanza económica, derivando en un déficit en coherencia y consistencia dentro de los 

sistemas monetario, financiero y comercial. 

Lo anterior cobra especial relevancia con la reciente escalada proteccionista de las principales 

economías que puede traer delicadas consecuencias para el resto del mundo particularmente 

a pequeñas economías abiertas que requieren de mercados dinámicos.  

El proceso de reforma de la Organización Mundial de Comercio (OMC) - con temas tan diversos 

como la transferencia de tecnología, los subsidios industriales, el papel de las empresas 

públicas y las condiciones para calificar como economía de mercado – que pretende hacer 

frente a prácticas de competencia desigual en el comercio internacional, debe situar la 

discusión en el sistema multilateral de comercio con la participación del resto de los miembros 

de la OMC y así evitar la fragmentación e imposición.  

Considerando que el comercio internacional es un motor del crecimiento económico inclusivo 

y la erradicación de la pobreza, es un rol fundamental de Naciones Unidas colaborar en los 

esfuerzos para reforzar la participación de los países en desarrollo en los procesos 

internacionales de toma de decisiones y normas económicas que finalmente modelan la 

gobernanza económica mundial.  

Finalmente, reiteramos la necesidad de incorporar criterios multidimensionales para medir el 

desarrollo de los países, donde el ingreso per cápita no puede seguir constituyendo el principal 

parámetro de medición de desarrollo. Su utilización por las instituciones financieras 

internacionales deja de manifiesto una contradicción con los desafíos que supone la 

implementación de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. El criterio del 

ingreso per cápita no refleja las grandes vulnerabilidades como la persistente pobreza y 

desigualdad de los países cuyo desarrollo aún se encuentra en transición.  
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